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EDUCACIÓN: 
¿UN MUNDO AL REVÉS?

En estas últimas décadas ha habido como una inversión de 
perspectivas. Sobre el pedestal de los valores fundamentales se 
erigen el hedonismo, el narcisismo y todas las vertientes del indi-
vidualismo. De la dictadura de los padres hemos descendido a la 
dictadura de los hijos. La escuela ya no desempeña su función de 
antaño. Los docentes han perdido su aureola y los alumnos su sed 
de aprender. ¿Qué ha sucedido? ¿Se ha deteriorado la mística de 
los educadores? ¿Existe correlación entre la crisis de la educación 
y crisis de la sociedad? ¿Cómo explicar este fenómeno? He aquí 
algunas de las interrogantes que hemos tratado de responder en el 
presente estudio.

Palabras clave: hedonismo, narcisismo, crisis, laissez faire, 
disciplina. 

EDUCATION: AN UPSIDE-DOWN WORLD?
On these last few decades there has been a sort of pers-

pective investment. On the pedestal of fundamental values hedo-
nism, narcissism and all individualism streams are born. From 
parent’s dictatorships we have descent to children dictatorships. 
Schools no longer perform their old functions. Teachers have lost 
their aureoles and students their thirst for learning. What has 
happened? Has teachers’ mystique deteriorated? Is there a co-
rrelation between education crisis and society crisis? How can 
this phenomenon be explained? These are some of the questions 
that we have tried to answer in this study.

Key Words: hedonism, narcissism, crisis, laissez faire, dis-
cipline. ED
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ada día que transcurre experimentamos la 
sensación que la tierra gira a tal velocidad 
que nos produce vértigo. Ha habido como 

una inversión de perspectivas. Sobre el pedestal de los va-
lores fundamentales se erigen el hedonismo, el narcisismo 
y todas las vertientes del individualismo. De la dictadura de 
los padres hemos descendido a la dictadura de los hijos. 

Hemos pasado de una sociedad rígida a otra exage-
radamente permisiva no sólo con los niños, sino también 
con los jóvenes. Paradójicamente, bajo el peso de la cri-
sis, la independencia financiera de éstos últimos se realiza 
cada vez más tarde. No obstante, los adolescentes de hoy 
disfrutan de mayor autonomía que sus antecesores. Con 
mayor libertad y expuestos a redes de complejas relacio-
nes, son cada vez menos dóciles; constituyen grupos he-
terogéneos que en su mayoría aún no han definido un pro-
yecto de vida. Esto genera repercusiones negativas tanto 
en su escolaridad como en su integración social.

1. Una visión retrospectiva

Informatización, automación, desempleo estructural, 
descomposición social e incluso reevaluación de la noción 
misma de desarrollo, en realidad todo ha cambiado. 

…Hasta hace poco la humanidad consideraba que nada 
podría obtenerse sin trabajo ni esfuerzo. Era la ley gene-
ral aceptada por todos. De aquí que las reglas, la disci-
plina, etc., eran admitidas como condiciones indispen-
sables de todo progreso. Este punto de vista, hoy día, 
es negado obstinadamente por muchos. El capricho, la 
ciega espontaneidad, se colocan por encima del lúcido 
compromiso, considerado como una forma de aliena-
ción: sólo cuenta la inspiración del momento. Tal con-
ducta conduce a la incoherencia, incoherencia concebida 
como signo de ausencia total de reglas (Jacques de Bour-
bon Busset, prefacio a Willebois, 1985, pp. 7-8).

Antaño, en la familia tradicional los valores mora-
les eran sagrados y con esa convicción se educaba a los 
niños. La comunidad ejercía una autoridad casi paternal 
y la escuela cumplía una función fundamentalmente inte-

gradora; es decir, preparaba a los futuros ciudadanos con 
miras a facilitar su ubicación en el mundo, orientándolos 
en la construcción de su personalidad, su imaginario so-
cial y cultural.

Los docentes encarnaban la legítima e indiscutible 
autoridad. De lo que enseñaban sólo ellos tenían la ca-
pacidad para hacerlo. Eran vistos como transmisores de 
conocimientos, normas y valores. Contaban con el apo-
yo irrestricto de padres y representantes; por lo demás, 
gozaban de admiración, prestigio y respeto en el seno de 
las comunidades. Nada sorprendente. Aquellos hombres 
y mujeres, aunque la mayoría no eran graduados, consti-
tuían verdaderos dechados de abnegación, seriedad, místi-
ca de trabajo y vocación docente. Encarnaban paradigmas 
vivientes de rectitud, organización y disciplina. Represen-
taban para sus alumnos el modelo referencial por excelen-
cia, ese ideal del yo del cual nos habla la psicología freu-
diana. ¿Quién no soñó en sus años de infancia ser algún 
día como su maestro o maestra?

El docente introducía al niño en el universo de la 
lectura, la escritura y el cálculo. Previo aprendizaje del 
abecedario, le enseñaba a transformar sonidos en sílabas, 
sílabas en palabras, palabras en frases, etc. Al concluir los 
estudios primarios, el niño dominaba con singular maes-
tría las cuatro operaciones fundamentales.

Los estudios secundarios tenían como objetivo capi-
tal enseñar a los alumnos a razonar. De allí la búsqueda de 
equilibrio entre las humanidades y las ciencias que antece-
dían a toda especialización.

Luego vino una multitud de reformas, “lo nuevo” 
sepultó a lo viejo. Bajó el nivel de exigencia, se instauró 
la promoción automática y el niño se convirtió en un ser 
intocable. A nivel de estudios primarios, los proyectos de 
aula y de plantel se presentan como la última innovación 
pedagógica. No más evaluación cuantitativa, no más tarea 
para el hogar, no más composiciones, etc. En su lugar, a 
los alumnos se les exige entre otras cosas, “investigar”, 
hacer encuestas, construir archivos, elaborar periódicos, 
recortar, pegar documentos. A nivel de secundaria, con 
miras a despertar en los estudiantes el “espíritu científi-
co”, se privilegia lo concreto, lo práctico, lo experimental; 
la enseñanza de la teoría pasa a un plano secundario. En 
física, por ejemplo, si anteriormente el peso de un objeto 
se calculaba o se deducía a partir de teoremas sobre el 
volumen, la masa o la densidad de los cuerpos; hoy día, 
se parte de un saco lleno de aserrín o de cualquier cosa. 
La vieja matemática dio paso a la “moderna”, la finalidad 
social de la enseñanza de la lengua fue modificada; en la 
actualidad, los jóvenes no sienten necesidad de redactar 
una carta, ni mucho menos de elaborar un buen discurso. 
Otrora la enseñanza de la historia se fundamentada en el 
ejemplo de grandes figuras del pasado y el amor al terru-As
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ño. Esta disciplina constituía un pilar fundamental en la 
formación de las nuevas generaciones; en nuestros días, 
por el contrario, los jóvenes desconocen todo lo concer-
niente a la historia universal y, lo que es peor, la historia 
patria. Esto es grave. Mutilar la enseñanza de la historia 
es desintegrar la identidad de un pueblo, es disipar su me-
moria. Si se debilita lo autóctono, el terreno está abonado 
para la siembra de valores foráneos, para la imposición de 
otra cultura. 

En la actualidad, los docentes han perdido su aureo-
la y los alumnos su sed de aprender. ¿Qué ha sucedido? 
¿Se ha deteriorado la mística de los educadores? ¿Existe 
correlación entre crisis de la sociedad y crisis de la educa-
ción? ¿Cómo explicar este fenómeno?

Los maestros se han convertido en chivos expiato-
rios de la crisis educativa. No se les mira como seres de 
carne y hueso que sufren en carne propia los avatares de 
una de las crisis más prolongadas de nuestra historia, sino 
como meros dispensadores abstractos de conocimientos y 
de tratamiento coherente del niño. Se les acusa de todos 
los males habidos y por haber. Estos, en su momento, con-
sideran injusta la imagen que gran parte de la población 
tiene de ellos, deploran la masificación en las aulas de cla-
ses, la carencia de material didáctico, la poca motivación 
de los alumnos y lo mal concebido de los programas esco-
lares. Quienes laboran en los niveles superiores de educa-
ción media, señalan la presencia de una masa de alumnos 
con muy poco interés por las cosas de la escuela y con 
grandes dificultades para comprender su discurso, dado lo 
limitado de su vocabulario. La actitud de los padres no 
deja de ser ambivalente. Por temor a perder el afecto y la 
confianza de sus hijos, a muy temprana edad les otorgan 
excesiva independencia: 

Queremos, hoy día, –afirma Bruno Bettelheim– que 
nuestros hijos decidan las cosas por sí solos y espera-
mos, sin embargo, que estas decisiones nos agraden.
Para mis padres, la vida era más fácil: sabían qué de-
beres tenía el niño, y lo mejor para él era cumplirlos. 
Para nosotros las cosas son diferentes. Queremos que 
nuestros hijos vivan a su manera y que desarrollen li-
bremente su personalidad. Hemos tomado esta postura 
porque creemos en la libertad y sabemos que la opre-
sión es peligrosa. Pero al mismo tiempo queremos que 
su desarrollo conduzca a las metas que nosotros he-
mos señalado. Por temor a estropear su espontaneidad 
y felicidad, nos abstenemos de imponerles nuestros 
deseos; sin embargo, queremos obtener los mismos 
resultados que si lo hubiéramos hecho. (Bettelheim, 
SD, p. 9).

Como es de esperar, no todo lo que los hijos hacen es 
del agrado de los padres y cuando la situación se torna in-
controlable vuelven su mirada inquisitoria hacia la escuela.

Las cosas han cambiado. Si hasta hace poco tiempo, 
se enseñaba que nada valioso se logra sin una pequeña 
cuota de sacrificio, que si el sacrificarse hoy permitía vivir 
un poco mejor mañana, se debía darle la bienvenida al sa-
crificio. En la actualidad, se sacrifica el futuro en aras del 
presente. Todo resulta fácil y divertido. Los derechos opa-
can cada vez más a los deberes. Si en el pasado el alumno 
era severamente castigado por la menor desviación de su 
comportamiento; en el presente, impera el laxismo total. 
Cualquier intento de aplicar correctivos a una conducta 
disfuncional del niño por parte del maestro, puede ocasio-
narle problemas de diversa índole.

Es la anomia. Los límites entre lo permitido y lo pro-
hibido apenas se perciben. A los pequeños ya no se les 
enseña a contener sus emociones; por el contrario, se les 
toleran cosas que hasta hace poco eran inaceptables. Los 
jóvenes exigen cada vez más pero no hacen, no dan, ni 
proponen nada. Quieren ser libres; empero, olvidan que 
no existe libertad posible sin restricciones aceptadas, sin 
respeto a las normas predominantes en la sociedad.

Las leyes de “protección” al niño y al adolescente 
son de tal naturaleza que inducen a los maestros a elabo-
rar estrategias de evasión. No ven ni escuchan nada. En 
algunos casos, para mantener su tranquilidad sobrevalúan 
a sus alumnos. Nunca la educación pública había sido tan 
sojuzgada por “la voz de los padres”. Algunos de ellos, en-
candilados por la ilusión del poder, literalmente se «tragan 
a los educadores».

Tal como lo señala Lipovetsky (2000), 

El esfuerzo ya no está de moda, todo aquello que im-
plique limitación o disciplina austera es desvalorizado 
en beneficio del culto al deseo y a su realización in-
mediata: todo sucede como si se tratara de llevar a su 
punto culminante el diagnóstico de Nietzsche con res-
pecto a la tendencia moderna a favorecer la ‘debilidad 
de la voluntad’, es decir, la anarquía de los impulsos o 
de las tendencias y correlativamente, la pérdida de un 
centro de gravedad que lo jerarquice todo (p. 56).

En la actualidad, los educadores viven en una atmós-
fera enrarecida, sumergidos en un océano de preocupacio-
nes materiales, asfixiados en aulas de clases masificadas y 
plenas de cosas que les faltan, humillados y chantajeados 
por padres y representantes y en competencia desigual con 
los mass media.

En estas últimas décadas, aunque en el discurso oficial 
la variable «excelencia» desempeña un rol estelar, si des-
cendemos al terreno de lo concreto, resulta fácil comprobar 
el deterioro de nuestro sistema educativo. Tanto los niños 
como los adolescentes están siendo retrasados de manera 
sistemática. En esto, los docentes tienen las manos atadas.
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La escuela ya no desempeña su función de antaño. 

Para muchos jóvenes, ésta, lejos de constituir un lugar de 
intercambios, de conocimientos y de aprendizajes para la 
vida, la consideran una pérdida de tiempo. Prefieren estar 
fuera que en el interior de ella.

El tiempo en el cual los conocimientos, la autoridad 
y la palabra del maestro estaban fuera de toda discusión, 
parece haber llegado a su fin. El docente detentador de “sa-
beres” poco a poco cede su lugar al animador “cultivado”.

 

2. La escuela paralela

Culpabilizar a los docentes de los males que aquejan 
al sistema educativo es una posición cómoda. Todo o casi 
todo, lo que se hace en el aula de clases se decide fuera 
de ésta. Los docentes no trabajan en un terreno virgen, 
ni elaboran las líneas directrices de la política educativa 
de un país. La educación formal tampoco constituye la 
única fuente de información ni de formación. La escuela 
paralela, en particular, los grupos de pares, la televisión 
e Internet, son elementos no despreciables en lo que a 
transmisión de conocimientos, y formación de actitudes 
se refiere.

2.1. Los grupos de pares
El niño no llega a la escuela en condiciones de ta-

bula rasa; por el contrario, su historia familiar y social 
forman parte de su equipaje. Su experiencia fuera del ám-
bito familiar y/o escolar no se circunscribe al espacio me-
ramente lúdico, engloba gran parte de las enseñanzas de la 
sociedad en la cual se encuentra inmerso.

El esquema que coloca la relación educador-alumno 
como núcleo de la vida en el interior de la escuela –espe-
cíficamente en el salón de clases– se encuentra alejado de 
la realidad. Desde muy temprano, los vínculos entre pares 
determinan en alto grado el progreso o retardo del esco-
lar. Irenaüs Eibl-Eibesfeldt (en Rich, 1999) refiriéndose al 
caso británico, observa:

Los niños de 3 años son capaces de unirse a un grupo de 
juego, y es en tales grupos donde los niños verdadera-
mente se crían. Los mayores les explican las reglas del 
juego y regañarán a aquéllos que no las respeten, bien 
sea quitando algo a algún otro o siendo agresivos…

Inicialmente, los niños mayores se comportan de forma 
tolerante con los más pequeños, aunque de hecho les 
señalan limitaciones a su conducta. Jugando en el gru-
po de los niños, sus miembros aprenden qué molesta a 
los demás y cuáles son las reglas que deben obedecer. 
Esto sucede en las mayorías de las culturas en las que 
la gente vive en pequeñas comunidades” (p. 127).

Las relaciones interpersonales en la escuela o en el 
salón de clase se desarrollan a partir de las afinidades y 
simpatías personales de los alumnos. Los niños y los ado-
lescentes ajustan su conducta a la de sus amigos o a los 
principios del grupo. Dos o tres niños traviesos o adoles-
centes con problemas conductuales bastan para inducir a 
los demás al saboteo de una clase.

Las relaciones entre pares no siempre son idílicas. Si 
la identificación con el compañero de clase –admirado por 
sus cualidades– suele ser positiva, lo contrario, también 
es válido; puede ser causa de caídas espectaculares y, aún 
más, de fuertes depresiones. 

2.2. Los mass media
En nuestros días, la socialización tiene lugar bajo la 

influencia cada vez más intensa, de los medios de comu-
nicación de masas (televisión, cine, Internet, entre otros). 
La acción de los mass media comienza a desarrollarse 
cuando el ser humano aún no posee distancia crítica ni 
barrera protectora. Introducen mensajes que configuran, 
una cierta mirada de la sociedad, una actitud ante la vida, 
es decir, una cosmovisión. Los medios de difusión masi-
va promueven valores y pautas de comportamiento; por 
consiguiente, su estudio es indispensable para comprender 
cómo se reflejan en la conciencia numerosos aspectos de 
la realidad social y cuáles son los efectos sobre el compor-
tamiento humano. 

a. El síndrome de Penélope: Los medios se han convertido 
en los principales agentes socializadores. Si otrora la 
familia estaba en capacidad de proteger a su descen-
dencia de los efectos deletéreos de la sociedad; hoy día, 
tanto ésta como la institución escolar deben afrontar la 
sistemática y desigual competencia de los mass media 
en tanto que difusores de conocimientos, valores, y pro-
veedores de modelos. 

De manera precoz, la televisión expone al niño a un 
vertiginoso torrente de informaciones. De esta manera, 
el ser en desarrollo, adquiere vagas nociones sobre todo. 
Gradualmente va desapareciendo su capacidad inquisido-
ra, su mirada se desliza sobre la superficie; nada le mara-
villa, nada le sorprende, todo le es familiar. 

A fuerza de obrar siempre del mismo modo, el espíritu 
no siempre siente la necesidad de observar y analizar 
los hechos ambientes: se fía del automatismo que le ha 
invadido... con esta facultad hay el peligro de un ries-
go y es el de que los ojos se habitúen a estar cerrados 
cuando deberían abrirse. El individuo rutinario no ‘ve’ 
las cosas como son, sino como ha tomado costumbres 
de verlas. (Claparède, 1927, p. 47).

Los mass media, fundamentalmente la televisión, ex 
profeso, opacan valores que por sí mismos dan brillo a la As
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persona humana. No cumplen su función co-educadora; 
por el contrario, promocionan las peores formas de ser el 
hombre; exaltan el individualismo, glorifican el sexo y la 
violencia. Muestran la realización social y profesional en 
estrecha correlación con el dinero y la belleza física. Nada 
sorprendente. El cuidado del aspecto externo, y en particu-
lar el culto al cuerpo se ha convertido en casi una obsesión.

Los niños de hoy, tienen el cerebro pleno de imáge-
nes del futuro, pero desconocen de manera casi absoluta, 
lo concerniente al pasado. Su cabeza no está vacía, sino 
ocupada en cosas insubstanciales. Atrás quedaron Blanca 
Nieves y los Siete Enanitos, Caperucita Roja y el Lobo 
Feroz, la Cenicienta, el Patito Feo, Tío Conejo y Tío Tigre, 
entre otros. Los programas que les son destinados están 
saturados de monstruos, máquinas y súper hombres que 
vuelan por todas partes. 

¿Quiénes son los héroes preferidos por nuestros ni-
ños? ¿A quiénes imitan? ¿Quién no ha tenido oportunidad 
de observar a sus hijos, sobrinos o cualquier otro niño imi-
tando a los peores personajes de la TV? Los niños resultan 
pasto fácil de ese proceso de alienación generalizada que 
caracteriza nuestra época. La programación televisiva, de 
manera reiterada y en horario donde los niños permanecen 
frente a la pantalla, exaltan, entre otras cosas, las desvia-
ciones sexuales. ¿No se corre el riesgo de que estas ano-
malías sean consideradas, tanto por los pequeños como 
por los adolescentes, normas de vida, modelos a imitar?

Los pequeños llegan a la escuela con el cerebro ati-
borrado de imágenes. Esto es grave:

La imagen (mediática) destruye la imaginación. (...) 
Impone los deseos que la publicidad, la propaganda, la ex-
plotación lucrativa del hombre, difunden a través de los 
múltiples medios técnicos. Así agredido, sin capacidad de 
respuesta, antes que su espíritu crítico y de observación se 
desarrolle, la imaginación del niño se aliena... La mediati-
zación fija sus predilecciones e impone las sugestiones de 
un mundo falso y siniestro. Los ídolos nacen, los modelos 
se implantan...

Su huella obsesionante, fuentes de deseos jamás sa-
tisfechos, sueños de dinero, de poder, de sexualidad o vio-
lencia no cesarán de perseguir al niño subyugado (Michel, 
1976, pp. 8-9).

Los mass media ejercen una influencia tan poderosa 
sobre el individuo que muchas veces a quienes se creen 
“claros”, les resulta difícil diferenciar cuándo actúan por su 
propia convicción o cuando son objetos de una sugestión 
colectiva. En el mes de diciembre, ¿Ud. por casualidad, no 
se disfrazó de contento? ¿No adornó su casa con el arbo-
lito de navidad y Santa Claus? ¿Nunca ha festejado Ha-
lloween? ¿Nunca ha saboreado un apetitoso hot dog o una 
suculenta y “dietética” hamburger? ¿Qué tal una Coca?

Los medios de comunicación de masas constituyen 
una insuperable fábrica de bobos en serie. Los niños a 
quienes desde muy temprano se les ha evitado todo con-
tacto con la realidad, constituyen la principal clientela de 
esa máquina de cretinización colectiva.

A pesar del discurso de los ideólogos de las “nuevas 
pedagogías”, lleve a cabo el siguiente experimento: pídale 
a un grupo de niños que dibujen a otro niño y observa-
rá como la gran mayoría lo hace rubio; asimismo, pída-
les que le diseñen una casa y la dibujarán con chimenea. 
Continúe su investigación, y obtendrá resultados sorpren-
dentes. ¿Son acaso estas motivaciones, este “espontáneo” 
desenvolvimiento de la creatividad, este “libre desarrollo 
de la personalidad” de los pequeños lo que debemos pro-
teger? Yo pienso que no ¿y usted? 

b. El síndrome de Peter Pan. Cuando en los albores del 
siglo pasado, James Matthew Barrie, creó al personaje 
Peter Pan, nunca pensó que «el niño que se resiste a cre-
cer» se multiplicaría de manera tan rápida en el mundo 
occidental.

El arribo a la adolescencia implica la ampliación del 
círculo de relaciones socioculturales, lo que de alguna ma-
nera representa un riesgo de desviación conductual, pero 
también el logro de una mejor cohesión personal. 

Es bien sabido que, psicológica y cronológicamente, 
la adolescencia culmina en la consecución de un nivel 
de madurez constante y comparativamente vasto. La 
evolución de esta maduración es un proceso lento, no 
existiendo en la actualidad medio alguno con el cual 
sea posible determinar si un individuo ha llegado a tal 
nivel. Comúnmente se presume que la mayor parte de 
los sujetos llegan por lo menos a un grado moderado de 
madurez psicológica desde los veinte a los veinticinco 
años, considerándose, entonces más bien como adulto 
y no como adolescente. Sin embargo, para algunos la 
madurez psicológica nunca llega; como consecuencia, 
su adolescencia se prolonga hasta muchos años des-
pués. (Carmichael, 1957, pp. 791-792). 

En la actualidad, la infantilización de la sociedad 
resulta inocultable. El sistema –a través de la educación 
permisiva y la acción de los mass media– se empecina en 
prolongar la infancia de los jóvenes, El laissez faire con-
forma voluntades anémicas y engendra seres de espalda a 
la realidad. Estamos formando una generación de tecnóla-
tras pasivos, seres egoístas e incapaces de diferir recom-
pensas y tolerar un cierto nivel de frustraciones. En efecto, 
el estilo permisivo de crianza y el implacable bombardeo 
publicitario característico de nuestra época, impulsa tanto 
a los niños como a los adolescentes, a asumir conductas e 
internalizar valores que los alejan de la vida y sus contra-
dicciones. La mayoría tiene la convicción de saberlo todo 
y, sin hacer el menor esfuerzo, merecerlo todo. ED
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No es difícil encontrar “adultos” maduros, cronológicamente hablando, e infantiles 
desde el punto de vista socio-emocional. Jóvenes que renuncian a su singularidad para con-
vertirse en una oveja más del rebaño, en un hombre masa. 
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La heroína, también conocida como caballo, potro, 
piquete, la doña, arpón, entre otros sobrenombres, es, pa-
radójicamente, la villana de las sustancias adictivas 

 
Derivada del opio, concretamente de la planta de 

la morfina, actúa como un depresor del sistema nervioso 
central. Cuando se administra produce sueño, estupor y 
mitiga el dolor. La forma más común de consumirla es 
por vía intravenosa, aunque también puede fumarse o in-
halarse.

Su consumo provoca de momento, supresión de la 
tensión, ansiedad, hambre, depresión e impulso sexual. A 
los heroinodependientes, les produce un sentimiento de 
satisfacción y saciedad. Lo que ellos desconocen es que 
han comenzado a sufrir alteraciones digestivas, cardiocir-
culatorias y del sistema nervioso, trastornos de memoria 

y atención, pérdida de la motivación, depresión y altera-
ciones metabólicas. En las mujeres, puede llegar a provo-
car un aborto espontáneo. Además, los adictos de ambos 
sexos, corren el riesgo de contraer enfermedades infec-
ciosas a través de las jeringas en las que se administra la 
heroína, como es el caso del SIDA y la hepatitis.

El adicto a la heroína se encuentra en peligro cons-
tante de morir por paro cardiorrespiratorio debido a una 
sobredosis o por el uso de una sustancia de mala calidad.

Esta droga se fabrica en laboratorios clandestinos y 
puede tener aditivos que no se disuelven con facilidad y 
obstruyen los vasos sanguíneos de los pulmones, el híga-
do, los riñones o el cerebro.

LA HEROÍNA PRODUCE 
ALTERACIONES EN TODO 
EL ORGANISMO


